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Don 1uan rabrera martín

1

El hombre que honradamente ha sabido conquis
tar un puesto envidiable en la sociedad; el que bata
llando con la fortuna ha logrado "Vencerla y como el
dios de la Uito10gía la ha hecho esclaya de su poder;
el que por su trabajo constante, por su admirable asi
duidad, por su perenne labor, ha conseguido llegar,
desde modestísima cuna, hasta los primeros puestos so
ciales, merece respeto, yeneración y que la Human idad
le consagre un recuerdo cariñoso que sea como la sín
tesis de su admiración; porque esos hombres van tra
zando con su laboriosa estela la senda que deben se
guir los demás, aquellos que teniendo voluntad inque
brantable, poderosa decisión, saben arrollar las impe
tuosidades de la juventud, dominar sus pasiones y bus
car en el trabajo la sola aspiración de sus nobles idea
les, de sus legítimas ilusiones, de sus plausibles, de sus
grandes y santos deseos.

Don Juan Cabrera Maliín fué uno de esos hom
bres. Por eso el sentimiento popular al saberse la ines
perada noticia de su muerte fué general, unáuime. Era
un luchador, uu constante obrero,un comerciante ador
nado de excepcionales condiciones el que la muerte
cautelosamentc, traidoramente, arrebatara para hundir
lo por siempre en es i1l1uenso abismo, en ese arcano



de los arcanos, en e e enigma, condensación de todos
los -demás, que se llama tumba.

Con él murió algo más que el hombre diligente,
que el hombre sincero, que el trabajador incansable y
prestigioso; murió el filántropo que iba por las calles
ocultamente sembrando el bien, halagando y socorrien
do a la inocencia desvalida, y ¿porqué 110 decirlo? has'
ta el perro vagabundo, hasta el animal ha11lb -icnto,
encontraba cn él socorro y protccción.

La Caridad, e5:1 yirtud emanación del Cielo, .íngel
que hiende los espacios siderales para yellir sonriente,
hermoso, sublime a llevar el consuelo a la triste cama
del pobre enfermo, a la modesta casa del pordiosero, al
hogar humilde del desgraciado, encontró en el señor
Cabrera Martín un fiel intérprete, un observador inco
rruptible de las má.-imas sacrosantas que esa superior
virtud prescribe.

Por eso el pobre le llora, el obrero le recuerda :r
el menestral no oh-ida la memoria del que no supo ja
más ser superior; ,ino que fué siempre para ellos un
consecuente amigo, un protector incansable que les
guiaba, que les señalaha los escollos con que habían de
tropezar en los rudos cmbates de la vida y los medios
que debían palIer en práctica para sah-arlos.

ESt0, y más que esto, fué Don Juan Cabrera Mar
tín. -

II

gn los herma o. días primaverales, en esos día
et1 que parece que el cielo y la tierra palmera se funden
ébrios de vida en un estrecho abrazo, para producir la
luz, la aleg-ría que se advierte entonces en nuestras her
mosas campiíias, en nuestros bosques amenos y en
nuestros risueños poblados; veíase cOllstantemente, en
las primeras horas de la mañana, muy cerc.1 de llues
tro puerto, un anciano respetable, que familiarmente
hablaba con todo e1mundo y que COil la misma ama
bilidad saludaba al marino que acababa de dejar en la
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playa su pequeña embarcación, que al rtlstico obrero
que interrumpía momentáneamente su emprendida la
bor, que al opulento aristócrata que regresaba de su
matinal paseo. A todos sonreía y todos con cariño y
\'encración le saludaban.

E"e anciano cra Don Juan Cabrera Martín, jefe
de la primcra casa comcrcial dc la isla de la Palma y
bauquero dc reconocida reputación mundial.

In

Don Juan Cabrcra Martín nació cn Santa Cruz
de la Palma el día 24 de Junio de 1838, sicndo sus
padrcs Don Buenaventura Cabrera González y doña
Catalina :\lartín Rodríguez.

De modesta posición, honrados y trabajadores, im
primieron en el corazón de su hijo los nobles hábitos
del trabajo, las rigurosas máximas de la moral más pu
ra y el sallto amor a la Religión; amor heredado de sus
mayores y consen'ado después con verdadero cariño
por aquel niño que había de ser con el transcurso del
tiempo, el constante sostenedor de sn cariñosa madre y
el benefactor incansable de todos sus hermanos.

IV

Allá por los años de 1847, Don Buenaventura Ca
brera GOllzález poseía algullos pequeños buques que
dedicaba a la pesca en la vecina costa de Africa. Esta
industria era por aquella época muy lucrativa y a la
que destinaban la mayoría de sus embarcaciones, no só
lo los lla"ieros palmeros, sino también todos los demás
dc 1as islas Canarias.

Pero no reportándole al Sr. Cabrera González esta
na,'egación 10 que sus honradas aspiraciones apetecíall,
determinó cnagenar sus pequeños buques y cargando
de cebolla la goleta . ¡¡¡-¡{mm, que le pertenecía .Y había
sido constrnída en los afamados astilleros palmeros,
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marchó a América, como otros 111l1dlOS compatriotas
que allí van impulsados por el amor al trabajo y lleva
dos por el legítimo deseo de adquirir 111la posición so
cial y una fortuna que su patria natal no puede propor
cionarles.

A Cuba, la Perla de las Antillas, la reina del mar
Caribe, la isla hcrmosa que el ilImortal GelIo,·és des
cubriera guiado por su genio y protegido tambiéll por
otro genio llamado Isabel la Católica, arribó el modes
to palmero de que incidentalmente nos ocupamos.

N o debió mostrársele en los primero!'; años desde
ñosa la fortuna al Sr. Cabrera González, cuando, al po
co tiempo de hallarse en Cuba, mandó a llamar a su
hijo Juan, que sólo contaba 10 años, con el fin de que
le acompañase .Y auxiliase en las marítimas operacio
nes a que se hallaba dedicado.

A los pocos años de haber llegado, obedeciendo
al mandato de su padre, D. Juan Cabrera l\lartín a la
Habana, falleció el autor de sus días. El sentimiento
que le produjo aquella muerte fué intenso, lloró la
inesper:.lda pérdida, siempre y en todas ocasiones seu
sible; pero al legítimo sentimiento se impuso otro im
perativo deber. Pensó en su 11l~dre, desgraciada viuda
sin recursos pecuniarios con que atender al sosteni
micnto de sus pequel10s hermanos; pensó cn que él
debía sustituir dentro de su matemo hogar a su filla
do padre y persuadido de ello, sobreponiéndose al du
ro golpe sufrido y trasformál1dcse moralmente,más que
físicamente, de nil10 en hombre, se hizo completo car
go de la aflictiva situación de su casa y buscó con nfáll
el empleo que le había de producir 10 suficiente para
que los séres queridos de su corazón, que se hallaban en
la Palma, no carecieran de los elementos más precisos
que la vida necesita.

En el velero ,)aJljos/, que hacía viaje entre los
puertos de la hoy República Cubana, fué admitido co
mo Ayudante de cocina el joven Cabrera Martín. N os
otros le oímos referir la emoción que le produjo el ser
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admitido en este humilde destino. Era Ull sueldo mo
desto, su trabajo mucho; pero representaba para él, en
aquellos momentos, el bienestar de su familia, la sagra
da tranquilidad de su hogar doméstico, nunca olvida
do y siempre con más anhelo querido.

En esa penosa ocupación, sin cejar un solo instan
te, creciendo su amor al trabajo a medida que atlmen
taba sn edad, vivió el Sr. Cabrera ~Iartín algunos años.
N aturaleza fuerte, voluntad inqnebrantable, trabajaha
y trabajaba constantemente convencido de que al fin el
trabajo le había de proporcionar la base de la fortu
na que después sus aptitudes comerciales había gran
demente de acrecentar.

En la pequeña goleta San José.Y en las tripula
ciones de los demás buques que poseía el rico propie.
tario Don icolás Martinez Valdivieso, era conocido y
apreciado por su honradez y laboriosidad el /llar/l/o I~'

/('170, haciéndose distinguir por estas mismas condicio
nes, y no obstante su modestia,de sns inmediatos supe.
riores y hasta del iefe de la casa, Sr. Martinez Valdi.
Vleso.

Un hecho, que por este tiempo tuvo lugar, de
muestra elocuentemente, el elevado concepto que de
nuestro biografiado tenía sn principal.

Construíase, por entonces, en los astilleros de Cu.
ba una nueva goleta para Don Nicolás Martinez Val
divieso, de mucho mayor tonelaje que las que había
hasta esa época poseído.

El mando de este nuevo buqne era apetecido por
muchos de los expertos marinos de su flota; y. para
conseguirlo, alg-unos de ellos se valieron de personas
que influyeran para ese objeto con el Sr. ~Iartinez \'al
divieso, entre esas personas encontrán base Don Romal·
do Martinez, comandante de la fragata de guerra /;\ft"
rtll/:a, actualmente de estación en aquel apostadero qn'
se hallaba interesado por inteligente marino pellillsular.

A las reiteradas pregulI tas q tle esas." otras perso
nas ha~ían al Sr. Valdivieso para saher quien 111unda-
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ría el nuevo velero, contestaba: "Ya lo sabrán cnando
esté en el agua" yen efecto, únicamente cntonces supic
ron sus marinos que el de. ignado para ello cra el labo
rioso ilil'IIO, que había ingresado cntre 10' m<lrillos de
. u numero a tlota, con el modestísimo cargo de ayu-
dante de cocina de su bllqlle ""~1I/ ./0'-1. < •

El mismo Don Juan Cabrera :\Iartín, con su mo
destia peculiar, con su característica naturalidad, rcsc
üaba este episodio de sn "ida. Oigámosle:

HA todos los requerimientos que para saber quien
mallelaría el nue\o bnque, se le hicieroll a D. • -icolás,
solo contestaba: "Ya 10 sabrán cnando esté en el agua."
r n día fuí llamado con urgencia por él. Obeelccí la or
den y cuando cstaba cn su pres~ncia mc elijo: "Juanillo

así mc llamaba tú eres 1 designado para mandar
la Clslt//ll, éste era el nombre elc la 1l11e\'a goleta, al
oir estas palabl"as me qu~,k tmLado y tm o nccesidad
de interrogannc pidiéndome e."plicJción ele mi silencio.
\'encicndo, al fin, aquel cstado qne la lloticia me pro
dujo, contesté:

''Yo, n~>ll . -ico1<ís, no kllgo ni edad. (r) ni expe
ricncia para cncargarme del mando ele sn buquc. Usted
ticnc marinos e.'pertos en quicncs depositar mejor su
confianza y é::;tos al aceptar y ) queelarían postcrgado
y mc harían blanco ele sus intrigas.

. _aela replic; DJn • -inl.i.;, (ln~da nombrado pa
trón dc la e,.I/I!a y a trabajar. '

y trabajó tant,) y :n1) ca.1ta '3~ CJ:I sn honradcz
la amistad de la familia d~ S.I principa1, qne después
de los viajes qnn la (",[,1/11 , r~a1iz:lb.¡ C:I la csta
ción de la .\Iljlil, époc.¡ 111 nerla, c:ml) decíall allí, iba,
accediendo a sns reiterarlas il1st:lllc'a<;. a pa 'ar f(ll11iliar
mente con c110s ell la quinta d~ .7f.,ln/ga, largas y pa
ra él iuoh'idables temporadas,

El espíritu indnstria1 \' c.):u~:·c·al ele1 SI. Ca brera

(1) Conlaha <:lllon<':l:5 17 añ •
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~Iartín se iba paulatinamente re\"elando. A los pocos
años de mandar la goleta e,.I/illa. y después qne ésta
había rendido su último \"iaje de conducción de azúcar,
se la arrendaba a su dueño realizando elltollces expedi
ciones comerciales a la 7;ja'y otros puertos, y transpor
tando en otras ocasiones los materiales necesarios, que
para el tendido de los ferrocarriles que empezabau a es
tablecerse en Cuba, eran precisos.

Producía1e este tráfico comercial importantes utili
dades, que fueron el principal origen de su más tarde
cuantiosa fortuna, sin que desatendiera, por conservar
estas utilidades, las atenciones, siempre para él sagradas,
de su madre y familia, las que sobreponía a todas las
demás incluso a las suyas mismas. En tanto, las simpa
tías del joven palmero para con la respetable familia
de su principal aumentaban grandemente. Cierto día en
que el Sr. Cabrera Martín 10 iba a visitar le encontró
en el portal de su casa de muy mal aspecto yextrañándo
le ese estado le preguntó la causa. Este le manifestó que
el ~ lslllriaJlo, uno de los célebres jefes de las muchas parti
das, que haulllt'rodl'lldo en los hermosos campos de Cuba,
acababa de salir de sn despacho adónde había ido con el
propósito de qne le diera una determinada cantidad· y
que él, lejos de acceder a esa imposición, había salido
infructuosamente para dar parte a la policía de tan
atrevido hecho.

La legítima llegatiya del Sr. Valdivieso tuvo por
consecuencia que la partida que mandaba el ~lstllr¡a/lo,

incendiáran frecuentemente los cai'iayera1es de los inge
nios que éste poseía, sin que para e\·itar este mal fuera
suficiente la autoridad, ni los muchos guardias que pa
ra ello había establecido el rico propietario.

El mal crecía a medida que el tiempo pasaba. Aho
ra, después, más tarde, los cañas de azúcar eran incen
diadas. Se acusaba de ello al ~ lstlln'a/lo, pero su p~r:;o

nalidad 110 era apresada: e impngnemente, y con insig
nificante disfraz, el malhechor se paseaba por las mis.
mas calles de la capital Cl!bana.
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Con \Ocrdadero interés bu~caha el ,'r. Cabrera
. fartín al terrible jefe de c~a partida. Illlpelíale a ello
"U gratitud, que le impulsaba, qu > le prescribía, qne e11

forma imperativa le mandaba \ dar por los intereses
1cgítimos de :u generoso protector. Ya iba perdie~ldo

la e 'peranza de ellcoJltrarlo cuando la casualidad "ino
eH .... u au. ·ilio.

Regresaba 1Iuestro hiografiado en un pequeiio Ya
por de II1l \ iaje a la 'l;¡;,..\pellas el buque °e había
apartado del puerto cuanclo los d 'más pasajeros, parti
darios al parecer del ¡"/,d,' ",./-,(" rodearon la mesa del
jnego. rilo de ellos fué taJlto 10 que perdió quc al ren
dir el viaje y querer saltar a tierra, tmo qne recurrir a
él, aú1I siéndole descollociclo, para que le facilitara 40
pe °elas con el fi ,1 de sufragar por <:0111 plelo las deudas
que en el juego había contraído. El Sr. Cabrera :\1ar
tínlccedió en el acto a la petición y entregó al recu
n-ente la cantidad pedida. Este queriendo saber el
nombre de su fa\'orecedor, se lo preguntó y él al dár
selo le al1adió que mandaba la goleta ("mi/l/a.

A los pocos días, a bordo del referido buque, el
desconocido obligaba al Sr. Cabrera a recibir el prés
tamo hecho. Y le obligó, diciéndole estas palabras que
se hace nccesario con ignar, por que S01l la c.oplicación
de la actitud que más tarJe el incóg-n ito dcudor ha de
tomar:" i \"0' dijo aquel hombre, hubiera titubeado al
hacerle la petición esa cantidad no hubiera sido de
\'uelta; pero en correspondencia de u generosidad, el
.1s1ltr"alto se \'e obligado a e.oigirle que la reciba."

La couferencia quc después medió entre ambo
dió por resultado el cesar los incendios que en los in
g-cnios del Sr. \"aleliyieso se estaban sucediendo y que
tanto preocupaban al laborioso palmcro por los gran
des peljuicios que para los iutereses de su principal es
to traía con oigo.

El Sro \'aldi\'ieso 110 tm'o por el momento conoci
miento del hecho. Cesaroll ele producirse los incendios
~o hU<;C~lI1dn la cansa de ello un nw.rino de los que 11a-
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"egaban en la Casli!la, que había oído la conversación
sostenida a bordo de este buque entre el .1stlf/'iallo yel
Sr. Cabrera, se 10 manifestó haciendo justicia al recto
proceder del laborioso palmero que mandaba aquel
buque. ~o fué este el Ílnico incidente, que con el jefe
de aquella partida cubana tuvo el distinguido compa
triota de quien nos ocupamos. En un "iaje que por
tierra hiciera a la 7ija, al penetrar en un bosque de
esos que eran tan frecuentes en la isla de Cuba, se le
presentaron dos hombres armados que le sujetaron las
bridas del caballo y le ordenaron qne se apease. Resis
tió y replicó no podía hacerlo por que tenía qne ha
llarse en aquel poblado antes del anochecer.Insistieron
aquellos hombres y le contestaron que de 11Í11guna ma
nera podían consentir continuara sin antes apearse.

En esta enojosa discusión el toque de una peque
lÍa corneta obligó a aquellos dos snjetos a snspendersu
censurable tarea. Presentóse entonces en aquellos despo
blados sitios el famoso .1s11f/'Ú11l0, el que dirigiéndose
precipitadamente a nuestro biografiado, le dijo: "Disi
n1l1le Cabrera el mal rato que esta gente le ha hecho
pasar ¿A donde va llsted?- A la Ti/a Pues hasta los
límites del poblado irá Y. escoltado Vaya con toda
tran CJ uilidqd."

jEl . Islaná1/0 parecía no desconocer en parte la
gratitud!

Y1

El orden v la moralidad reinaba a bordo de la
goleta Casftlla. ~Allí la disciplina obserYábase en abso
luto. El marino tenía para continuar prestando servi
cios en esa embarcación que satifacer, no sólo sus de
beres profesionales, sino también los particulares.

Cierto día nos cOlltaron que dos hermanos mallor-.
quines ingresaron como marineros en la tripulación de
ese buque. A estos dos individuos se les había muer
to su padre y su madre se hallaba sin recursos en Pal
ma de Mallorca.

CUlndo ingresaron como marinos en la Casfz!!a,
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estos antecedentes eran desconocidos, como era dcsco~

nocida igualmente su conducta poca correcta para con
la desgraciada mujer que había sido su cariilosa madre.

El Sr. Cabrera Iartín se propuso al enterarse de
éllo regenerar a sus dos subordinados .Y lo consiguió.
Empezó su humanitaria labor exhortándoles, hacién
doles comprender la imperiosa obligación que tenían
de auxiliar constantemente con alguna cantidad a la
que era su madre, de reunir aunque fuera un modesto
capital con que hacer fn~nte en el día de mañana a las
necesidades de la vida y de ser, en fin, hombres útiles
a la sociedad, a b familia y a Dios.

Esto dicho un día y otro, como el consejo del pa
dre, como la advertencia del amigo'y como la orden del
superior dió el apetecido resultado. El primero que de
ello se persuadió fué el más jo\·en. Este rogó, por últi
mo, al Sr. Cabrera fuera el depositario de sus ahorros
y el que seílalara para su madre una cantidad men
sual.

Esta plausible resolución la empleó, nuestro dig
no compatriota, como arma contundente para COIl\'en
cer al otro marino de que su comportamiento dejaba
mucho que desear.

"Tu hermano decíale envía a vuestra madre
una onza todos los meses. Toma, lee las cartas que ella
le dirijc desdc :\Iallorca para quc tc enteres dc su gra
titud y reconocimiento, advirtiéndote, que después de
cumplir este sagrado deber, aún le qlleda en mi poder
tl11a cantidad no despreciable."

Al fin, la obra emprendida tan paternalmente por
el Sr. Cabrera Martín, dió sus beneficiosos resultados
y el otro hermano adoptó por último, igual conducta.

.Andando el ticmpo ambos regresaban a su patria na
tiva con un capital de importancia y bendiciendo el
nombrc de aquel que les había hecho comprender cual
era la verdadera misión que en la tierra tiene que des
empeñar el mortal que desca que su memoria se re
cnerde con cariílo y veneración.

14



l\Iuchas y muchas anécdotas de esta naturaleza
padiéramo3 relatar del iudustrioso palmero que acaba
ele baj ar a la tumba. C mo para él era una necesidad
practicar el bien, 10 ejecutaba eu todas formas y ocasio
nes, sin que pOl' ello se creyera acreedor 1li a'la grati
tud del uno, ni a la benevolencia cariñosa del otro. Ya
lo hemos dicho; realizaba el bien por el bien mismo y
esta fué su más levantada y noble misión.

VII

Corría el año de r 862 cuando las fiebres palúdi
cas hicieron presa en la robusta naturaleza de nuestro
biografiado. Empezó a desmejorarse, 110 le era ya dable
consagrarse COllstantemente d trabajo, tellía en ocasio
nes que abandonal' a consecuencia ele su enfermedad el
bllquc que mandaba y los médicos le aconsejaron por
último que regresara a Canarias.

Además, sentía ya la nostalgia del terruño. Aquí
le llamaba el cariií.o sin límites de su anciana madre,el
de sus jó\'enes henna1!OS, las reminiscencias siempre
gratas de la niii.ez, la patria, en una palabra, que 110 se
oh'ida yo cuyo recuerelo constantemente 110S acompaña,
10 mismo cuando la jm'cntud nos sOllríe, que cuando la
vejez nos acerca a la tl!mba. La patria no es, como dicc
Dautón, la tierra que pisamos, La patria cs el país
dOllde nacimos, la Iglesia donde rezamos nuestra pri
mera oración, el cementerio que guarda las cellizas res
petadas y qneridas de lluestros antepasados, la conden
sación de todos los ideales del ayer, Esa es la patria.Esa
cs la tierra ctdorada que siempre recordamos, que j<l
más se b0lTa dc nuestra memoria yo que amamos más
~- más a medida qne el ticmpo pasa y de ella nos ha
llamos ausentes.

El Sr. Cabrera l\brtíll regresó a la Palma en r863'
Pero su a1110r a Cuba 10 cOllsen-ó siempre. Al reseñar
la vida que en aqnella tierra a111ericau'el hizo, referirlos
episodios qne le sucedicrr)1l y' las contrariedades que
c.-perimcntfÍ, parecc que se rejuvcnecía. Hahlaba con
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respetó y cariño de su protector, Don Nicolás .:\Iartíncz
Valdivieso, de su velera goleta la Las/Jlla, que tenía en ar
tístico cuadro pintado en su despacho principal y nom
bre que puso a su quinta predilecta, la hermosa fin
ca que poseía en la Dehesa de la Encamación. Todó.s
estas narraciones repetíalas con la satisfacción que pro
duce en nuestra alma los gratos recuerdos de la jm'en
tud .Y con la natural sinceridad que el inocente niño
pone en sus infantiles relatos. Don Juan Cabrera ~Iar

tÍn amó siempre la isla de Cuba, como se ama el país
que nos ha proporcionado el bien y que el hombre
agradecido no debe nunca olvidar. Amó a Cuba como
se ama a una segunda patria.

\'III

Hasta aquÍ hemos considerado al Sr. Cabrera
Martín como el infatigable obrero, como el hábil tra
bajador que reune los materiales suficientes para le
vantar la obra que había concebido. Ahora vamos a
verle, no como el brazo que mecanicamente ejecuta la
disposición que otro le ordena, sino como la inteligen
cia que dirije, que piensa, que juzga y que resuelve. Y
al tratar de e.-aminar, aunque sea ligeramente, esta
época de la vida del esclarecido palmero, confesamos
ingeuuamente, que si las anteriores nos admiran ésta
a la vez 110S entusiasma .Y sorprende, porque sólo po
seyeudo las aptitudes comerciales que al Sr. Cabrera
Martín adornaban, se explica, q!te en tan limitado me
dio como se encontraba, batallando en ocasiones con las
muchas contrariedades que en las pequeñas localidades
se advierten y hasta con encubiertos enemigos que el
mismo comercio proporciona, pudo salvar aquellas y
vencer a estos perdonándoles siempre y no logrando
con sus mezquinas intrigas torcer la dirección que en
todos los momcntos había seguido. La línea recta que su
conciencia honrada le prcscribía y su voluntad indo.
mable le señalaba.
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1)011 J lIall Cabrera :\Iartíll. estableció su comercio
e11 esta Ciudad en 1 86.~ abriendo !lIJa tienda de ultra
marinos en la casa núm~ro 57 de la calle de Santiago
que él había comprado .Y redificado con ese objeto.

Más tarde colocó al frente de dos llUe\'OS estable
cimientos a sns hermanos Don Buenayentura y Don
Federico y después cuando S\1 comercio era más 'exteu
so colocó a su otro hermano Don José en otro nue,'o
establecimiento." a sus hermanos políticos Don A.ndrés
Hernández \ 'idal, Don José Pérez Duque y Don José
\'idal Herrera en otros, que posteriormente. se estable
cieron en esta Capital.

Ensallclló algunos ailOS después 5\1 comercio al
ramo de tegidos con dos lujosos establecimientos diri
gido por sus sobrinos, Don Eduardo Ro:lríguez Ca
brera .Y su hijo Don X icolás Cabrera :\lm-tín, y por {tl
timo estableció la bien surtida ferretería que está a car
go actualmente de un cuñado, Don José Pérez Duque.

Hoy la casa comercial y bancaria de DOll Juan
Cabrera Martín ocupa el primer lugar entre las de
Santa Cruz de la Palma. Su firma es considerada en
todas las plazas mercantiles de Europa :r América. Y
aquel niño, obrero en Cuba, comerciante modesto des
pués en la Palma, murió siendo jefe de esa casa, nom
bre que era y es el primer galardón de su distinguida
familia y hasta un legítimo orgullo para su país natal

¿No es verdad, lector benévolo, que entusiasma y
.Y sorprende la inmensa labor que llevara a cabo este
hijo del trabajo, este hombre que jamás sintió cansan
cio, que nunca dejó de ocuparse de sus asuntos mer
cantiles y que, lo mismo en los días hermosos de la ju
ventud, que en los monótonos de la veje7.:, halló suma
satisbcción, placer inmenso en trabajar, en contribuir
con su clara inteligencia y su reconocida pericia para
que su casa continuara en auge y realizar así aquel ha
lagador pensamiento que había sido su más querida as
piración, el ideal hermoso de toda su laboriosa ..ida. Al
sorprenderle la muerte D011 Juan Cabrera Martín era



Agentc de la Compañía Trasatlántica, de los Vapores
Correos de la Sociedad T avegación e Industria, de la
Compañía Valenciana de \'apares Correos de Africa, de
la Línea Pérez de Santandcr, de la Línca atto Tho
resen, de Yeovvard Line, de la \Voermal1n Linie, del
Horddeutsche Lloyd de Bremen, de la Hamburg Bre
men-Afrika Lillie, de la Empresa de Sobrinos de He
rrera de la Habana y dc la Compailía de Vapores Co
rreos 1nterinsn1ares Canarios elI Tazacorte y Sáuces.

IX

En corroboración de 10 que anteriormente hemos
dejado dicho copiamos del importante libro publicado
cn Madrid en el presente año y titulado De las Cum
bres de las Iberias los siguientes párrafos de la bio
grafía, que del Sr. Cabrera :'fartín, illserta:

"Señor Don Juan Cabrera Martín"

El archipiélago canario, en general, ha sido muy
poco atendido por los poderes públicos, sin otro moti,'o
que la ignora11cia e11 que están los goberuantes de 10
quc son aquellos territorios y la importancia'y tr:.lS
cendencia que podrían al anzar, aún con sólo que la
acción tutelar del Estado se manifestara de algún mo
do práctico. facilitando aquellos medios y elementos quc
sin"ieren para que las riquezas de esa pre\"ilegiacla co
marca se desarrollasen llOrnn1mente.

Pero en frente a esla pasi\'idad oficial descOllcer
tadora; ledlllase erguida y arrogante la iniciatinl par
ticular con arrestos "ig-orosos. con aticutos gigantescos
y decidida a probar que sahe suplir con c,"ceso esas
negligencias y oh'ic1('s y que además es 10 bastante po
tente para triuufar, clccidi 'lldo con su é.,ito el dc los
ideales rcgcneradores.

Personificación de esas tenc1"llcias es el caballero
so .r hOllorahle D011 J nan Cabrera .:'IfartÍlI, símbolo de
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1'1 acti,ic1ac1, el (mor al trabajlJ." hUlJradez, dotes qtl~

ha puesto de 111anifiesto ~1I ()casionc~ múltiples y <:n
\ irtl1d de las ql~e su pre\'alecimiento ha sido irrefraga
ble en las diferentes empresas que ha acometido, tall
to, que hoy se hal1a en posesión de importallte fortuna,
conseguida por su propio esfn rz0.r como leg-ítima re
l.'ompeusa a sus des\'elos ." "irtudes.

non ]nall Cabrera :'fartílJ es uno de los hombres
má. populares de Santa Cruz ele la Palma, y a ello te
nemos qne agregar que 'iU<' prestigios y significaci611
han sido logrados eula esfera comercial yen el terreno
de la industria, es decir, donde se precisan <.'011

dicioll es y aptitudes m u." de primer ordell, si q las qne
en manera alguna es dable hubiese podido tril11ltar ell

la forma que 10 ha logrado.
En 10 que se refiere a su actuación como comer

ciante y e.'portador de frutos del país; hay que indicar
que Don]nan Cabrera Martín es el hombre serio, in
teligen te y concienzudo, q ne en todas sus operaciones
y tráfico procura complacer a la clientela, facilitándole
artículo de insuperable calidad y de toda garantía, ra
zón ésta que \'iene a justificar el crédito grande de su
ca~a ." la reputación alcam~ada por su firma.

Los propios conceptos encomiá ,ticos tendríamos
que aplicar a la labor qu realiza C!=)l110 banquero, y en
la que pone en e\ icIencia su buen criterIO y los gran
de cOllocimientos suyos ell materia financiera, pudien
do añadirse que su establecimiento bancario es de los
justamente reputados como más serios por la exactitud
con que cumple todos sus compromisos y la regulari
dad con que procede en las comisiones que le son COll

fiadas.
Su crédito como banquero .Y su reputación comer

cial fueron moti\'o para que se le conc~diera a Don
Juan Cabrera Martín la e. -dusiva en el negocio de
exportación de las acreditadas frutas en conserva mar
ca Viuda de Cabezola y Compañía , que fueron pre
miadas con llledal1a de oro en las Exposiciones de
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Santa Cruz de Tenerife y la Hispana-Francesa de Za
ragoza del año 1 g08.

Por 10 que afecta al terreno de la industria, men
cionaremos que Don Juan Cabrera Martín es el pro
pietario de la fábrica de tabacos llamada _lji-/ralla, una
negociación que se puede calificar como de modelo en
tre las mejores por la exquisita calidad de los produc
tos que elabora y el esmero con que realiza todas las
operaciones, de forma tal, que sus artículos son objeto
de señalada predilección.

Y, por último, mencionaremos que clasificado co
mo principal propietario es uno de los factores que en
grado sumo están contri·buyendo a la prosperidad y
florecimiento de esa región canaria, donde puede afir
marse que su nombre evoca las mayores simpatías y
afectos.

Todos estos hechos expuestos sucintamente,se ven
corroborados con sólo que recordemos que Don Juan
Cabrera Martín figura en esa población por conceptos
tan variados como son los de exportador de almendras
y cochinilla; consignatario de buques; comerciante en
carbón mineral, granos .Y guanos; tiendas de comesti
bles; almacenista de curtidos, ferretería; almacenista de
maderas; ventas de máquinas de coser; quincallería, al
macenista de ¿al y comerciante en tejidos.

x

La acti\'idad y genio de D. Juan Cabrera ::\1ar
tÍu dice tlllO de sus muchos biógrafos en el periódido
El l\Ionitor Ibero-Americano se han manifestado tam
hién en el terreno industrial, como propietario de la fá
brica de tabacos denominada .f/náll/a.

l ída l1Iarill/lla, revista ele navegación en su nú
mero 326 correspondiente el 20 de Enero de 1911

publicó lo siguiente:
El ,'1'. DOll Juan Cahrera :'Ifartín. acaudalado
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comerciante con inteligencia .Y tenacidad sin igual, des
pués de implantar esa industria en el suelo canario, fun
dando la fábrica titulada. l/ámlla, apro\"echando sus
lllUllerOSas relaciones mundiales y disponiendo de un
capital importante, ha llegado en poco tiempo a con
quistar mercados hasta ahora rebeldes a la industración
del tabaco elaborado de esta isla; poniende en juego sus
importantes relaciones en la América del Sur, en In
glaterra, Alemania, Bélgica .Y en todos los puertos im
portantes de la costa de Africa.

A pesar de estar produciendo en estos últimos
meses más de 100.000 tabacos, representando una labor
de 4.200,000 anuales cuyo valor no baja de 150.000

pesetas empleando 80 obreros y pagando el tabaco ca
pa hasta 400 pesetas el quintal, y en rama hasta 125,

precios a la altura de los pagados en Cuba en tiempos
normales, no puede darse abasto a la gran demanda,
que seguramente se elevará al triple, en el año próximo, \
para 10 que dispone de un amplio edificio en el centro
de esta población y de todos los demás elementos nece
sarios a este objeto; pudiendo asegurarse qne para el
año próximo, . ¡¡¡-¡"mlla rendirá una producción de 4
millones de tabacos elaborados en diferentes vitolas, cu
yo importe no bajará de 500.000 pesetas, sin contar
con la gran cantidad de picadura y cigarrillos en estu
ches que aumentan cada día...

A cuatro grande certámenes de la industria ha
concurrido Africana .Y en los cuatro ha logrado me
recer la alta atención y significación de los Jmados
calificadores, demostrando así la razón y justicia con
que los fumadores agotan la existencia de tan impor
tante fábrica de tabacos, cigarrillos .Y picadura.

En la Exposición Hispano-Francesa de Zaragoza,
ele 1905, obtm·o l\Ieelalla ele Oro; en el Concnrso de la
Cámara Agrícola de Santa Cruz de Tenerife, en 1900,

un primer premio; en la e niversal de Bruselas, Men-
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ción Honorífica, y en la indicada 1 T acional de \'alencia,
con :\Iedalla de Oro.

rucho más podríamo añadir a este capítulo, pero
nuestro objeto no ha sido sino escribir un bosquejo bio
gráfico del r. Cabrera Martín; otras plumas, má auto
ri. adas, que afectúen la e critura de su completa bio
grafía. El hombre 10 merece por los hechos que duran
te u larga vida generosamente llevó a cabo.

XI

Don Juan Cabrera Martí11 se casó con la señora
Doña Rafaela Martín Cabrera el año de 1863 de este
matrimonio nacieron los siguiente hijos:

El primero, o séase D. José A. Cabrera Martín, ha
estado desde hace 111 Hchos años compartiendo con su
respetable padre la dirección de la casa, y por encargo
del mismo ha llevado a efecto por Europa, América y
Africa diferentes \'iajes comerciales siempre con afortu
nado é.·ito para 3US ge tiones financieras. E te,en unión
de sus res. hermanos Don Juan y Don. icolá , con
tinuarán, por prescripción testamentaria de su funda
dor, la dirección de la ca a, la que seguirá su negocios
comerciales en la misma forma y manera que hasta
aquí.

XII

Lo que hizo Don Juan Cabrera ~lartín como hi.
jo, lo que ha hecho como hermano, 10 que fué para és
tos y el papel que con su madre representó, 10 dice,más
elocuentemente que las palabras, la imparcial lectura
de lo que anteriormente queda escrito'y 10 resume con
toda sinceridad la frase qne a ltllO de su familia oimos
decir el día de su muerte: Fl((' el /,adre di' todos l/osotros.

Para apreciar la labor humanitaria de Don Juau
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Cabrera l\1artín, sería necesario escribir muchas pági
nas. Esta obra beneficiosa no se sabe en totalidad. Des
pués de su muerte algullos de los socorridos han mani
festado 10 hecho por aquel generoso corazón, por aquel
hombre, que nunca desatendía la súplica de la miseria
honrada, y siempre en él encontraba amparo la vejez
desvalida y la inocencia indigente.

Eran muchas las familias de pobres obreros que
diariamente socorría Don Juan Cabrera l\1artín. Por la
noche, por su orden, tUl dependiente suyo llevaba a al
gunas de esas casas la limosna que éste generosamente
les enviaba. Todo esto y más mucho más, que no debe
mos mencionar por razones fáciles de comprender, eje
cutaba nuestro biografiado.

y el que esto hace, v el que esto ejecuta, y el que
lleva a efecto tan humanitaria obra, sin ruido, sin jac
tancia, conforme a las sacrosantas máximas del Evan
gelio es digno, es acreedor, merece que su memoria no
mnera para que ella ilumine el camino que los hom
bres deben seguir para merecer la gratitud de sus se
mejantes y la bendición de Dios.

XIV

El día 8 de J ttltio de 1916 Don Juan Cabrera
Martín salió de su casa, como de costumbre, a dar su
ordinario paseo.

En las iumediaciones del muelle de esta Ciudad
encoutróse indispuesto y regTesando a sn caS<l falleció
pocos momentos después.

¡Paz a sus restos. Honor a su memoria!

PADIA, JlTLIO DE 1916.





EPíLOGO

Como complemento de cste modestísimo trabajo
transcribimos a continuación 10 que la prensa local de
todas las ideas políticas publicó con motivo de la muer
te del nunca bien llorado D. Juan Cabrcra I'.lartín:

DON JUAN CABRERA MARTIN

Dolorosamente sorprendidos, no podemos dar ade
cuada expresión a nuestro pésame, que quisiéramos fue
se fielmente interpretado: sentido y sincero ha sido el
dnelo general de Santa Cruz de la Palma por la muer
te del venerable anciano;: ejemplar ciudadano Don
Juan Cabrera ~lartín, En esta casa, donde tantos afec
tos y recuerdos suyos se guardan, repercute ese senti
micnto general con mayor intensidad, y DU.RJO DE

Ansos, aunquc no fuera, como 10 cs hoy, por rcflejar
el eco popular, \'estiría de luto, por impulso propio.

Todo está justificado tratánJose de quien supo
unir a una \'ida laboriosa, de acrisolada honradez, ta
lentos y luces, poco comunes, sin peljuicio de no ol\'i
dar las bondades del sentimiento y ser caritati\'o para
los pobres y menesterosos, haciendo la limosna, que iba
a enjugar lágrimas, con reparos a 10 económico, y lle
yando consuelo a las almas, en una oculta busca de las
necesidades, que hermanaba el secreto preconizado por
la virtud cristiana, con la fraternidad que tanto confor
ta a los e píritus sin otro amparo qne los de la Caridad.

_ T o tenemos datos precisos para trazar una nota



Cabrera representaba eso, de
e enorgullecía: d tril/lljó ti,.;

biográfica de D. Juan Cabrera ~lartín, pero bien pode
mos repetir 10 que ya en una ocasión se dijo con refe
rencia a . u yida \. a su actuación en los diyersos órde
ne de la \'ida palmera.

Realmente n Juan
que él con tanta razón
Itomó!',' dI' ll(Údll.

De origen .110desto,'y sin patrimonio económico
familiar, con la sola herencia de un apellido humilde,
supo labrarse al solo conjuro de e~os factores y su tra
bajo, su hoy cuantioso capital.

En carácteres de la naturaleza del suyo, tienen que
ser como en él eran, p¡'i11l0rdiales, eficacísimac; bases, la
pericia y el ahorro primero; la habilidad y un tacto co
mercial e.'cepcional luego; y el arriesgarse a tiempo,
con S1l1na prudencia por último, yirtndcs, que lleyarOll
a feliz término en todas ocasioucs, la dirección de su
cOlldncta, siempre orientada en típica auto-educación
de la propia conciencia, r. la par qne bien dispue ta y
condescendiente para las vidas ajenas, recta y escrupu
losa para la propia; demostración e\·idente de que no
e.,el uven el comercio \' otras manifestaciou es de 10' in
teres~s materiales, las' mejores d:sposiciones de índole
moral, cuando nunca se han tenido eu olvido las má
ximas de la doctrina cristiaua.

En la Pro\'iuóa toda, \' en el comercio peninsu
léir la casa de Cabrera nnía' a sn nombre 'ya. u presti
gio, el dc la figura simpática de Sil jefe, que con ahiu
ca .Y per c\'crancia, la creó, hacienclo que alguua iu
dustria palmeras adqniriesen mayor campo.

En esta Isla, al frente de los negocio' más impor
tantes, euidaba aún Don Juan Cabrera, en sus últimos
días, de lllnchos asuntos, y resolvía con hondo sentido
de realidad, aquellas operaciones que significasen in
novación o cambio en los métodos, que hasta ahora le
habían sen'ido para elevarse a la envidiahle altura co
mercial a que se encontraba él y sc encuentra hoy su
Casa.
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Alej ado ,"al uu tariamcu te de 1a política partidista,
sin estímulos de amor propio (que el suyo sólo se sa
tisfacía con su trabajo) llO tenía su actividad ese escollo
en que otros comerciantes habían naufragado; y sólo
por deber patriótico,tn casos excepcionales, puso su apo
yo valioso y decisiva influencia al lado de prestigiosos
e inteligentes hijos del país que entendió debienlll re
presentarle .Y gobernarle.

Sin embargo de eso, el Sr. Cabrera 1\1artín, inte
resado grandemente por la riqueza de la Palma, y por
el desarrollo de sus intereses generales: industriales,
agrícolas, comerciales y marítimos, no sólo con sus es
fuerzos pri,"adcs, contribuyó a su fomento y mejora si
no que recabó en muchos casos el apoyo de los hom
bres públicos y de los más eminentes patricios para ello,
como 10 demostró cnando fué necesario.

Afable y cariñoso, en el trato social; modesto has
ta la exageración; contribuyente oficial, pudiera decir
se, de cuautas suscripciones, iniciativas y fiestas se ha
cían, Don Juan Cabrera deja una aureola de populari
dad y simpatía duradera y e. 'tensísima.

Su fallecimiento ocurrido ell la mañana ele hoy,
ha congregado en su domicilio muchos amigos del fi
liado y familiares. Ha sido repentina la muerte; .Y al
saberse la noticia el comercio en general cerró sns puer·
tas en señal de dnelo.

Miles de personas han desfilado por el domicilio
del Sr. Cabrera f\Iartíll, para e. 'presar sn pésame por el
triste acontecimiento.

El entierro tcndrá lugar mañana por la tarde.
N ncstro más seutic10 pésame a su distinguida fa·

milia y en paliicular a sus señores hijos, nuestros apre
ciables amigos Don José, Don Juan y Don 1\ icolás
Cabrera Martín, sus hijos políticos tam biéll amigosJ

nuestros, D. Pedro Cuevas Piuto, Don 1\1anuel Fernán
dez de la Cruz y sus nietos DOll J uall, Don José, Don
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:\lalluel yo Don Rafael Ca~rera GOllzá1ez, igualmente
amigos nuestros.

Q. G. H. el alma del finado, por la 'JUL' dc, amos
un a oraci(ín.

Entierro de Don Juan Cabrera

Fué una \ erdadera y sentidísima mallisiestaci()u
de duelo público la que lien) a efecto ayer el pueblo de
la Palma, con moti,'o dd entierro de D,)1) TU'tll Cahre
ra :\lartín, de cuyo faJ1ccimiellto dim )S opo;·tunadamcn
te cnenta.

Ya dijimos cutoncó, que el C')lllercío s'~ asoció al
pésame, con cierre el dia de Ll mnerte, y ayer por la
tarde; presentando J:¡ población el aspecto ele los días
fcstivos, por la falta de trúnsito; ." poseida como ele una
tristeza, reflejo de la unán;mc 0i)inión de cuantos cono
cieron al ejemplar." meritísil1lo c',:~behllo, cuya pérdi
da lamen tamos.

Por la mafialla se elijo la misa dc difuntos en el
domicilio del fallecido; y por la tarde se celebraron so
lemncmcnte las honras fú;¡cb:'cs C:I la Parroquia :\la
triz dd Salvado' con as:stencia eL lo.> familiares yo auto
ridadcs, concuuiclldo tl.1nb:én nllI1lCi'OSOS amigos.

E C)l'lej) f¡Í'Jebc-'-1 era inlcrm·u:lb1c. \ inierun ele
todos los plleblos eL: la Isla p_rs1na;; d_ significación pa
1'a asistir al entierro, part:culallllente de Los Llanos y
:\1azo. ~ T o mencionamos e.s;K:'·:;l};:¡eJlte a lla<1'c para no
caer en in,'ol11ntarios oh'id( s.

Presidía el duelo, adend.· de la f.lmilia, el Sr. De
legado del (~obienlo dc S. :'1., E.·cmo. Sr. G~neral Go
bernador, Alcalde de esta CindaJ, Avnc1l1ltc ele :'Iarina,
Snbek1egado de \\IccI:cina y otras a~ltoridades, y los sc
iíores de Sotomayor, Cosmelli y otros. Formaban otras
cabeceras, CJmisiollcS eJel partido liberal al qne perte
necía el finado, el P recolo Obrero y todos los de
pendicntes de la casa ele Cabrera l\brlín, ctc. El fére
tro,fné continnamcnk relevado eH :';'t carga por distintas



personas. Lleyaba UttlllerOSas y artísticas coronas.
Los que presenciaron el paso de la fúnebre comi

tiva, gente humilde en su mayoría, asociábanse también
a la pública e imponente manifestación de condolencia.

En el Cemeuterio se despidió el duelo.
Q. E. P. 1). el alma del finado.

Después ele lo dicho, rápido relato de 10 que en
"erdad fué el entierro de Don Juan Cabrera, reiteran
do 10 que antier escribimos, queremos hacer notar, co
mo los pueblos, a "eces oh'idadisos para con sus bue
1105 hijos, les rinden en la hora de la muerte merecido
tributo a sus ,·irtudes.

Es consolador, la obseryación de que, por un mo
mento al menos, la paz del sepulcro ponga sordina a
los odios, que levantan la yida, y su lucha constante, y
cuando se encrespan las pasiones deteniéndose, callen
silenciosas la ruindad humana y la em'idiosa pugna
por el ser más, para dar paso a la justicia, que en casos
como en este, es un deber de conciencia, hacer público
para completa reparación.

Honrar a un hombre, que simbolizaba el triunfo
del trabajo, es honrar a la democracia de las clases tra
bajadoras; enseñarles hasta donde se puede llegar por
el propio esfuerzo; denunciar los actos caritativos de
quien supo dar la limosna en secreto, es llamar con re
cio aldabonazo, a las puertas de los tacaños y egoistas
para que se acuerden del pobre y necesitado; ungir con
el bálsamo del recuerdo la memoria bondadosa de un
carácter noble y 1111 corazón amigo, es pagar en equi
dad, las confianzas y las solicitudes a quien los prodigó
en vida, que para los muertos en gracia de Dios, solo
eso puede dárse1es acá, en la tierra: gratas ausencias,
juicios justos, lágrimas y oraciones.

(Del Diario de Avisos, periódico independiente.)
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FALLECIMIENTO

Don Juan Cabrera ~Iartín falleció el día 8 de los
corrientes a las diez y media de la mañana.

El respetable anciano, que tan inopinadamente
arrebatara la muerte,deja un puesto en la sociedad pal
mera difícil de llenar. Con él ¡lO solo desaparece llJl

hombre de eo"cepciollales condiciones para el comercio,
sillo 10 que es más doloroso para el pobre, un filálltro
po que se aesvida por ejecutar el hien, por prodigar
el consuelo, por llevar el socorro allí dOllde era necesa
rio'y donde la desgracia había desesperadamente pe
netrado.

El Sr. Cabrcra ~lartíll ejercía el bien por el bien
mismo. Jamás se le vió hacer abrde de las innumera
bles caridades que diariamellte llevaba a cabo y siem
pre su acrisolada bondad, su increible modestia enCOll
traba uua disculpa, un algo qne no diese a comprender
a nadie las obras caritati,oas que ejecutaba.

Honrado, laborioso, trabajador supo desde su ui
ñez labrarsc Ull porvenir en América, donde su padre
se hallaba, y ser después de muerto éste, el sostén de
su querida madre .Y de sus pequeños hermanos. La li
sonja no ellcontraba en él eco, la adulación no le agra
daba .Y rehuía siempre 'yen todas ocasiones los puestos
sobresalientes que por su posición social pudo más de
1I1Ja vez ocupar.

J efe de la primera casa comercial y bancaria de
11uestra isla, establecida en 1864, con un nombre res
petable dellt"o y fuera de la misma, conselTó constan
temente la misma modestia, igual afabilidad que tuvie
ra el1 su juventud, cuando la fortuna empezaba a son
reirle y él a demostrar sus aptitudes comerciales.

Las simpatías del nunca bien llorado, Don Juan
Cabrera ~Iartíll, pusiéronse de m·tnifiesto desde que la
noticia ele sU muerte fué confirmada. Centenares de
personas acudieron a su casa habitación deseosas de
tomar parte en el duelo y de hacer presente a sus se-
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ñores hijos la expreslOll sincera de sus selltimieutos.
Su entierro fué una yerdadera manifestación de

duelo. De la mayor parte de los pueblos de la isla acu
dieron significadas personas con el e.-c1usiyo objeto de
asistir a los funerales que tm'ieron lugar el día 9.

D. E. P. el probo comerciante, el patricio distin
guido y el que lIunca olvidó sus deberes de cristiano
practicando el bien como el Diyillo ::\Iaestro aconsejaba
y como los sentimientos Hables prescriben.

A sus h ij os, 11 uestros queridos am igos Don José,
Don Juan, Donl T icolás Cabrera Martín, a sus hijos
políticos Don Pedro Cuens Pinto y Don Manuel Fer
nández de la Cruz y a sus nietos Don Juan, Don José,
Don ~Ianuel y Don Rafael Cabrera González tambiéu
amigos lluestros le cm'iamos lluestro'sentido pésame.

(De Isla de la Palma, periódico conservador.)

OON JUAN CABRERA MARTIN

Ha fallecido.
El rico comerciante, que por su honradez .Y labo

riosidad, logró ocnpar el puesto preeminente en el co
mercio palmero, y U110 de los más em'idiables en el
proYil1cial; el filántropo insigne que siempre tenía su
bolsillo abierto para enjugar las lágrimas del desgra
ciado y el hambre del menesteroso, ha muerto ayer, rc
pentinamente, a las diez y media de la mañana.

.. T ada hacía pre\'eer - el fin dcl distinguido ciuda
dano y esclarecido patricio. Como diariamcnte hacía, sa
lió a dar el acostumbrado paseo y en él se encontró al
go indispuesto, regresando a la casa y muriendo a los
pocos instantes sin que de nada le sin'ieran, lli los enér
gicos au.-ilios que la ciencia le prcstó, ni los muchos
cuidados que sus cariñosos hijos se apresuraron a pro
digarle.

En lluestra isla deja el señor Cabrera Martín un
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puesto muy difícil de llenar. Su rcconocida plObiclad, las
no comunes dotes que para el comercio poseía, su amor
al trabajo y su consecuencia no desmentida jamás, eran
condiciones que le habían granjeado el respeto y con
sideración, de todos sus compatriotas Sill distiuciones
de ideas ni de clases.

El unánime sentimiento, gue la muerte del s2fíor
Cabrera Martín, ha ocasionado, s:? ha pnest0 de l11<111i
fiesto de una manera innegable tan pron to la l:oticia
circuló. El comercio de nnestra pr:ncipal calle y nll1
chos de los barrios ha cerrado sus puertas. Por la casa
mortuoria ha desfilado, puede decirse, toda la pobla
ción .Y de los pueblos se han recibido multitud de te
legramas asociándose al duelo de la distinguida familia
por la dolorosa pérdida que acaban de e.·perimentar.

A las cuatro de la tarde del día de hoy tendrá lu
gar la conducción del cadá\'er desde la casa mortuoria
al Camposanto de esta cindad.

D. E. P. el distinguido patricio y reciba su respe
table familia el sentido pésame que le enYÍa la Redac
ción de EL 1 ""CDO por tan sensible desgracia'y en par
ticular sus sefíores hijos, nuestros apreciables amigos
Don José, Don J nan .Y Don Nicolás Cabrera Martín y
sus hijos políticos también amigos nuestros, Don Pedro
Cuevas Pillto y Don M~nuel Fernández de la Cruz y
sus nietos Don J uall) Don José, Don Manuel y Don Ra
fael Cabrera González) igualmente amigos nuestros.

La memoria de Don Juan Cabrera ?\lartín perdu
l-ará siempre en esta casa,

El entierro de Oon Juan Cabrera Martín

El día 9 de los corrientes tm'o lug'ar la conduc
ción del cadáver de nuestro respetable y querido amigo
Don Juan Cabrera Martín, al cementerio católico de es
ta pohlación, despllés de las solemnes honras fú¡lehres
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celebradas CIl la Parrl)quia l\Iatri% llc] Salvador, en su
fragio del alma del finado.

El cortejo fúnebre pa1-tió de la casa mortuoria a las
cinco de la tarde, for.mando en la cabecera elel duelo)
COll los familiares, el Sr. Delegado del Gobierno de
S. ~l., el Excmo. Sr. General Gobernador :\lilitar, el se
ñor Alcalde de esta ciudad, el Sr. A.,·udallte :\Iilitar de
Marina, el Sr. Subdelegado de l\Iedicina y otras auto
ridades y personas de significacióIJ. Formaron cabece
ra aparte, comisiones del Partido liberal a que el finado
pertenecía, de la Sociedad {r,.(¡'()!o ()lm'nJ :: el perso
nal de las oficinas y de las distintas dependencias de
la casa comercial del Sr. Cabrera 11artín.

El féretro, sencillo y modcsto por disposición e.'
presa del ilustre muerto, no obstentaba coronas, pero
llumerosísimas y vcliosas, en su mayoría de flores na
turales, con expresi\'as y cariñosás dedicatorias, fueron
llevadas a mano para depositarlas luego sobre la tllmba
que guardará eternamente sus queridas cenizas.

El cadá\"er de Don Juan Cabrera Martín, de aquel
hombre modesto .r bueno, de amplio espíritu democrá
tico, que amó al plleblo con amor expontálleo, que fué
amigo de todos los hllmildes y acudía solícito y silen
cioso a remediar las miserias de los hesheredados dc la
fortt111a, fué lle\'ado a hombros por los hijos del pueblo,
que rodeándole en ltlla masa compacta, se disputaban
el honor de cargarle. V caso curioso, confundidos con
los hombres, se veían multitud de niños, que de seguro
querían rendir tlll tributo de gratitud al anciano \'ene·
rabIe que todos los días se acercaba a ellos en las calles
y paseos pílblicos para repartirles caramelos y fraterna
les consejos.

El entierro ele tan meritorio ci~lelaelano, que supo
eJe\"arse por el esfuerzo de su trabajo y de su ,"oluntad
desde la esfera más modesta hasta la alta posición qlle
ocupaba al morir, fué una imponente y sentida mani·
festación de duelo público, a la que se sumaron todas
las clases sociales, porque Don Juan Cabrera 2\lartín
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no deja odios tras de sí, SillO una amplia estela de sim
patía y cariños.

De canse en pa% el llorado amigo, el demócrata
cunsecuente.

(De El Nudo, periódil;o liberal.)

NECROLOGICA

En la maiíana de a,"er falleció en esta ciudad el
re petahle conciudadano y acreditado comerciant de
esta plaza DonJuan Cabrera l\1artín, distin nido ami
go nuestro.

Todavía con bastante "igor fís:co y en plena nor
malidad de sus facultades intelectuales, cualldo nada po
día hacer temer su pró.-im fin, salió el seiíor Cabrera
Martín a sn acostumbrado paseo de la maiíana, y sin
tiéndose indispuesto, regresó con pa o algo apresurado a
sn domicilio, donde fué atendido facultatiyamente, so
brevin iéndole al poco rato un derrame cerebra1 que
instantálleamelltc le arrebató la vida.

Hombre de clara inteligellC'ia, ele yoluntad fnerte y
de gran laboriosidad, dedicó des~le joven sus activida
de" al comercio, en el que ocupaba Ull puesto promi
nente, logrando tras a. iduo y persistente trabajo fundar
\' sostener con creciente desarrollo ulla de las m:ís im
portantes casas comerc'ale~; de]a Provincia; tcnie11do
firme y sólid c¡"é:1it) tQllt) e!¡ E;]Jaiía C~I11') en el E,
tralljero.

Dedicado tum bién al negocio de e, "portación de
frutos del país, contribuyó mur1lO el ,'l'. Cabrera l\Iar
tíll al fomento ele la agricu1tilra palmera que ha ido
prosperando a medida que la exportación ha ido e. -ten
die 11 do su esfera.

De carácter comulIicativo y afable, conservando su
habitual modestia a pesar d~ la brillante posición que
en el comercio alcaliZÓ, ,- caritati\' , cn c.'tremo, disfnt
taba el finado de generai aprecio y consideración y del
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cariño y la gratitud de la clase meuesteros'l, a la que
socorrió, bondadoso, con largueza.

Con el señor Cabrera ':\ldrtín desaparece una fi
gura de gran relieve en el comercio canario .Y un ciuda
dano mEritísimo, que se creó, por el solo esfuerzo de S11

voluntad y su trabajo, una distinguida posición social;
adquiriendo crédito y fortuna merced también a sus fe
lices disposiciones para la acertada dirección de los ne
gocios a que consagl Ó su "ida.

A su entierro, además de los familiares, ill\'itaron
los empIcados ele 1cs distintos departamentos de su ca
sa comercial v la sJciedad l' rceolo Obrero de la cual
era socio protector.

La muerte de tal! distinguido conciudadano ha
sido muy sentida; el comercio ha cerrado sus puertas en
señal de duelo y por la casa mortuoria han pasado mu
chísimas personas a expresar su pésame a los familiares.

En la tarde de hoy ha tenido lugar el entierro del
cadáver del señor Cabrera .Martíl!, constituyendo el ac
to una muy expresi\'a manifestación de sentimiento pú
blico, a la cual asistió una numerosísima concurrencia
compuesta de todas las clases sociales, y muchas perso
nas de los pueblos de la isla; figurann.o en el duelo
además de los deudos, las Autoridades, comisiones de
sociedades y amigos del finado.

Por tan sensible desgracia em,iamos nuestro sin
cero pésame a la distinguida familia del finado y en
particular a sus hijos Don José A., Don Juan .Y Don
Nicolás CabrEra Martín, a sus hijos políticos Don Pe
dro Cuevas Pinto v Don :\Ialluel Fernálldez de la Crur,
y a sus nietos Don-J uall, Don José, Don .:\Ian uel y Don
Rafael Cabrera Gorzález, todos muy estimados amigos
lluestros.

(De Diario de la Palma, periódico independiente.)

Don Juan Cabrera Martín

En la mañana del día 8 de los corrientes dejó de
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eXlsttr en Santa Cruz de la Palma; casi repentinamen
te, el rico comerciante y acaudalado banquero cuyo
nombre sin"e de epígrafe a las presentes líneas; hijo de
aquella Ciudad Capital, que disfrutaba en la misma y
en toda la Isla de generales y merecidas simpatías, por
su carácter bondadoso, por su inagotable caridad; por
la probidad con que ha procedido siempre y por la COllS
tancia que en todas sus empresas comerciales e indus
triales ha demostrado,

Dotado aún de bastante "igor físico y en plena
normalidad todas sus facultades intelectuales, sin que
nada hiciese temer el pró."imo fin que le aguardaba, sa
lió el Sr" Cabrera ::\lartín el citado día o a su acostulll
brado paseo de la mañana, y sintiéndose illdispuesto,
regresó con paso algo apresurado a su casa habitación,
donde fué atendido facnltati,'amente, sobreyiniéndole a
los breves momentos un derrame cerebral que le privó
de la vida instantáneamen te.

El Sr. Cabrel"u 1\Iartíll, hombre de clara inteligen
cia, de yoluntad fuerte y de gran laboriosidad, desde
joyen dedicó sus actividades al comercio, en el que ocu
paba un puesto prominente, logrando tras asiduo y
persistente trabajo fundar y sostener con creciente des
arrollo una de las casas comerciales más importantes
de la Provincia, que disfruta de firme y sólido crédito
tanto en España C,Hno cn el Extrangero.

1\Iedio siglo llevaba el r. Cabrera l\lartín en el
ejercicio del comercio y dl!i"antc tan largo periodo de
constante batallar, hizo por esta ferra que tanto quería,
llevando a lejancs paises sus productos agrícolas, algu
nos de ellos transformados por la industria, importan
do otros necesarios para lluestl a vida, más, mucho más
que esa cáfi1a de políticos sin orientación y sin escrú
pulos. que logran facilmente honores qne solo corres
ponden a los hombres que trabajan y luchan por en
grandecerse y cngrandecer al pueblo en que viven.

De carácter afable y COI11Ullicati,'o, consen'ando
su hahitnal l11odcsti<l a p~sar de la brillaute posición



que en el comercio alcanzó .Y caritativo en extremo, dis
frutaba el Sr. Cabrera Martín de genc:'al aprecio .Y
consideración .Y del cariño y la gratitud c:e la clase me
nesterosa, a la que socorrió, bondadoso, con largueza,
haciéndolo hasta el mismo día de su muerte.

Con la desaparición del Sr. Cabrera M'trtíl] pier
de la Palma una figura de gran relieve en el comercio
canario y un c~llc1adano meritísimo, que por el solo es
fuerzo de su vohl1ltad .Y su trabajo, se creó una distin
guida posició!] social, adquiriendo crédito y fortuna mer
ced a las felices disposiciones que para la acertada di
rección de los negocios a que consagró su vida poseía.

El comercio de las principales ca11es de Santa
Cruz de la Palma y muchos de 105 barrios cerraron sus
puertas en señal de duelo público y por la casa mor
tuoria desfilaron, puede decirse, que 1a mayoría de aque
lla población, así c '¡no de los pueblos concllrrieron mu
chísimas pers ..mas y se enviaron infinidad de telegra
mas asociándose al sentimiento general.

A su entierro, verificado en la tarde del siguiente
día 9, imoitaron pCi medio de esquelas, además de los
distintos departamentos de su casa comercial y banca
ria la Sociedad [í-("t"% 01;/"<'/"0, de la que era socio
protector .Y fué un asiduo benefactor.

Dicho acto constituyó una imponente y expresiva
manifestación de sentimiento público, a la que se aso
ció una numerosa concurrencia compuesta de todas las
clases sociales .Y ml1chísimas personas de los pueblos
de la Isla; figurando en el dudo las Autoridades de los
distintos órdenes, Presidentes de Centros, Comisiones
de Sociedades .Y amigos del finado.

Reciba bU apreciable familia la expresión del pé
same más sentido .Y en especial sus hijos D. José A, D.
Juan .Y D. Nicolás Cabrera Martín e hijos políticos D.
Pedro Cuevas Pinto .Y D. Manuel Fernández de la
Cruz, todos estimados amigos particulares nuestros y
asiduo subscriptor a este periódico el último.

El que hacemos también extensivo a sus nietos
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D. JUdU, D. José, D. :\Ialluel y D. Rafael Cabrera GOll

zalez, hermano político D. José Pérez Duque y sobri
nos, igualmente particulares amigos nuestros.

jY que Dio haya acogido en su seno el alma del
re petable y venerable anciano, a quien llorará eterna
meute la clase mene terosa!

(De La Antorcha del Obrero, periódico de intereses generales e
información, de la Villa de Breña-alta.)


